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Genealogía de la Tragedia Argentina 
 
Tomo I Violenta subordinación de una población a un orden imperial-

absolutista (Río de la Plata-siglos XVII y XVIII).   
 
Sección I-E  Potenciación de una economía de enclave 
 
 
Epílogo Sección I-E 
 
 
En cuanto a la construcción de un enclave minero, hemos constatado que el costo del refinado 
del metal comprendía el costo de la mano de obra insumida en las distintas fases de su 
procesamiento (repaso, lavado, desazogado, quema), el gasto en  azogue, sal, cal, plomo, y 
combustible (yareta, táquia, carbón), y el costo de la mano de obra calificada capaz de aumentar 
la productividad del personal no calificado involucrado en el refinado del metal (beneficiadores y 
horneros). El cálculo del costo en mano de obra se practicaba multiplicando el número de mingas 
contratados por el jornal semanal de 35 reales. Como el metal refinado era el producto del repaso 
de los indios, durante un promedio de tres semanas, era preciso multiplicar el gasto semanal en 
mano de obra por tres. Más como el producto de tres semanas de repaso era el número de cajones 
denunciados en la Visita multiplicado por tres, el cálculo del gasto en mano de obra por cajón 
resultaba idéntico si se dividía el gasto semanal en mano de obra por el número de cajones 
producido semanalmente. El costo promedio del refinado (columna XIII de Tabla C-II) 
alcanzaba entónces a 233 pesos semanales en cada uno de los doce ingenios estudiados, lo que a 
una producción promedio de 38 cajones semanales redondeaba los seis pesos por cajón (columna 
XIV de Tabla C-II), o el 20% del costo total de cada uno de los mismos (columna XV de Tabla 
C-II). 
 
La diferencia entre ingresos y gastos que daba la ganancia bruta en el negocio minero debía 
contemplar no sólo los costos de producción sino tambien los costos de inventario. Estos últimos 
comprendían la diferencia de precios en el manipuleo, mantenimiento, alquiler, e intereses 
devengados por financiación, entre ejercicios contables diferentes. En materia de inventarios la 
norma universal rezaba que los stocks de materias primas (capital variable) deben reducirse a un 
mínimo compatible con la capacidad productiva y con la certidumbre del aprovisionamiento 
futuro. Si las reservas de capital variable (pólvora, velas, y herramientas en las minas; y de 
azogue, sal, cal, y combustible [carbón, ucha, táquia, yareta] en los ingenios) mencionadas en las 
Visitas eran demasiado elevadas por la necesidad de prevenir eventuales aumentos de precio, los 
costos de inventario drenaban los eventuales beneficios. Si por el contrario, las reservas referidas 
eran demasiado bajas, debido a sus altos precios, se demoraba el proceso productivo, se 
perjudicaban las entregas de barras o piñas de plata al Banco de Rescates, y se exponía el nivel 
de existencias en los almacenes a los avatares de un futuro incierto. 
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